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Plazoleta  con  árboles.  A  la  derecha,  la  tapia  de  un  jardín  que  no  llegue 
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ESCENA  PRIMERA. 

Ulrico  en  centinela  y  los  Granaderos. 

Coro.  Es  la  vida  del  soldado 

un  continuo  batallar; 
las  naciones  y  las  bellas 
nos  enseña  á  conquistar. 


Ora  tierno  y  bondadoso 
en  los  brazos  del  amor, 
óra  ardiente  y  animoso 
al  redoble  del  tambor; 
descuidado  y  sin  temores 
pasa  alegre  el  militar 
del  combate  á  los  amores 
por  que  todo  es  pelear. 

No  le  arredra 
la  fatiga 
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ni  le  ostiga 
el  temor, 
por  que  inflaman 
la  victoria 
y  la  gloria 
su  valor. 


'i  « 


ÜJ  RICO, 


Cien  hermosas 
sus  amores 
con  favores 
premiarán; 
a  la  historia 
sus  hazañas, 
cien  campañas 
legarán. 

(Al  concluirse  el  coro,  se  oye  dentro  un  re- 
doble de  tambor  y  se  marchan  precipitada- 
mente los  granaderos  por  el  foro  derecha  ) 
Ese  redoble!...  Aun  no  es  ahora 
de  retreta,..  No  comprendo... 


ESCENA  II. 


Ulrico  ,  el  Rey  y  Hartmann. 

Rey.       (Apareciendo por  el  foro  derecha  acompaña 
do  de  Hmtm  'arm  y  oficiales,  muy  enojado . ) 

Sí,  vive  Dios! 
Ulrico.    (Presentando  las  armas.)  (Ah!  es  el  Rey.) 
Rey.  Yo  vengaré,  lo  prometo, 

ese  ultraje. 
Hartm.  Vuestra  cólera, 

señor,  me  aflige  en  estremo. 
Rey.  Sois  un  nécio,  señor  conde, 

y  callar  os  aconsejo. 

Me  place  estar  enfadado. 

Si  el  votar  me  hace  provecho, 

por  qué  me  he  de  contener? 

Soy  yo  acaso  alguno  de  esos 

reyezuelos  de  comedia 

que  encubren  su  descontento 
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con  falsas  risitas?  Siempre 

que  Federico  Guillermo 

está  enojado,  desea 

que  tenga  noticia  de  ello 

todo  Berlin.  No  me  agradan 

etiquetas  ni  embelecos. 

Mi  cetro  es  este:.  (El  bastón.)  el  mejor 

pues  cuando  ejerce  su  imperio, 

se  dobla,  mas  no  se  rompe. 

Iíartm.         (Lo  nube  trae  aguacero: 

quiera  Dios  que  no  descargue 
en  mi  cabeza.) 

Rey.  Veremos 

si  hago  yo  entrar  en  vereda 

al  mozaívete  sin  seso 

que  se  atreve  á  rebelarse 

y  faltar  á  mis  preceptos. 

Conque  es  decir  que  habré  en  vano 

proyectado  este  himeneo 

que  aconsejan  la  razón 

y  la  política  á  un  tiempo? 

Conque  en  valde  habré  tratado 

cien  veces  en  mi  consejo 

de  este  asunto,  y  despachado 

sin  fruto  veinte  correos, 

y  nombrado  embajador 

especial  con  doble  sueldo? 

No  será,  voto  á  mil  diablos, 

señor  príncipe  heredero! 

He  dado  mi  real  palabra 

al  duque  Fernando  Alberto; 

su  hija  ya  está  en  Berlin 

en  virtud  de  este  converio, 

y  yo  os  juro  que  con  ella 

casareis,  ú  os  desheredo.— 

Ah!  no  te  gustan  las  rubias, 

bribonazo?  te  daremos 

morenitas»  {Blandiendo  el  bastón,) 

iÍAuiM.  lo  peor 

es  que  han  ido  con  el  cuento 
á  la  duquesa;  ha  sabido 
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que  es  mirada  con  desprecio 
por  vuestro  hijo...  —  Y  á  fé 
que  no  anda  acertado  en  ello; 
que  es  Isabel  de  Brunswick 
joven  y  hermosa  en  eslrémo. 

Y  aunque  fuese  vieja  y  fea 
se  casaría:  lo  ordeno. 
Quién  lo  duda?  Si  me  hallase 
en  su  lugar,  ni  un  momento 
vacilaría... 

Si  vos 

estuvierais  en  su  puesto, 
ya  os  hubiera  yo  mandado 
fusilar. 

(Vaya  un  recreo!) 
Pero  es  mi  hijo...  — Y  no  obstante, 
voto  al  rey  dé  los  infiernos, 
que  no  ha  de  quedaí  impune 
semejante  desafuero. 
Dejaria  yo  de  ser 
quien  déla  Rusia  á  despecho, 
Conquistó  la  Pomerania; 
quien  al  gran  Cáflos  duodécimo 
venció  en  Stralsund,  y  etí  fin, 
el  que  un  formidable  ejército 
creó,  con  su  voluntad, 
donde  nohabia  elementos; 
si  esta  insubordinación 
tolerase.  No  por  cierto: 
á  otros  mas  encopetados 
y  de  vigote  mas  tieso 
sometí  á  la  disciplina. 

Y  si  nó,  los  granaderos 

de  vuestra  guardia,  señor. 
Tienen  renombre  Europeo 
dé  los  mejores  autómatas. 
{Señalando  á  Vírico  que,  durante  este  diálo- 
go, habrá  permanecido  inmóvil,  presentando 
las  armas,) 
Hola  muchacho:  qué  es  eso?  {Reparándolo.) 
Té  cansas  de  presentar 


las  armas,  eh? 
(Movimiento  de  cabeza  afirmativo  por  Ulrico  ) 

Hartm.  (Ya  lo  creo.) 

Rey.  Granadero...  firme.  Al  hombro  .. 

ar.  (Ulrico  ejecútala  maniobra  con  pre- 
cisión.) 

Hartm.  (Bien!) 

Rey.  Al  brazo...  ar.  (Id.) 

Hartm.  (Soberbio!) 

Rey.  Ahora,  arriba  y  abajo. 

(Ulrico  se  pone  a  pasear  por  delante  de  la  ta- 
pia.) 

Hartm.         Qué  bien!  Parece  un  muñeco 

de  resortes. 
Rey.  Me  decíais 

antes,  señor  consejero, 

que  el  príncipe  Federico 

ha  quebrantado  el  destierro 

que  le  impuse? 
Hartm.  Desde  ayer 

desapareció  del  pueblo 

de  Buccholz,  según  el  parle 

de  mis  agentes. 
Rey.  Pues  bueno. 

Os  mando  á  la  fortaleza 

de  Custrín,  por  todó  el  resto 

de  vuestros  dias... 
Hartm.  A  mí, 

señor? 

Rey  .  A  vos,  consejero; 

si  el  fugitivo  aparece 

en  Berlin,  sin  que  al  momento 

le  agarren  vuestros  agentes 

y  lleven  al  primer  cuerpo 

de  guardia,  como  á  un  perdido, 

un  vagamundo. 

Hartm.  Comprendo. 

Serán  cu  mpl  idos ,  señor , 
los  paternales  intentos 
de  vuestra  real  magestad. 

Rey.  Ante  mi  vista  no  quiero 
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que  se  presente,  si  antes 

no  muestra  arrepentimiento, 

y  obtiene  de  la  duquesa 

un  escrito  en  que  sus  yerros 

le  perdone, 
Hartm.  Pues  entonces, 

dificultades  preveo: 

que  ella  estará  resentida 

y  él  es  altivo. 
Rey.  Es  un  terco. 

Pardiez!  Con  la  educación 

que  se  está  dando... — Hace  versos, 

estudia  la  astronomía, 

trata  con  sábios...  y  entre  ellos, 

se  cartea  con  un  tal 

Voltaire...  Oh!  viven  los  cielos! 

que  si  al  tal  pillara  yo 

en  mis  estados,  su  empeño 

de  meter  ruido  en  el  mundo 

queda rid  satisfecho. 

A  tambor  le  destinaba 

de  mi  guardia,  y  en  los  dedos 

le  diera  con  mi  bastón, 

para  enseñarle  el  manejo 

de,  los  palillos. 
Hartm.  Seria 

muy  bienhecho;  pero... 
Rey.  Pero 

se  hace  ya  tarde;  volvamos 

á  palacio.  (A  Hartmann.)  Vendréis  luego 

á  acompañarme  en  mi  ronda. 

Tres  noches  há  que  los  puestos 

no  recorro.  (A  un  oficial.)  No  olvidéis 

que  desde  mañana,  quiero 

se  elijan  para  la  guardia 

de  ese  palacio,  en  que  hospedo 

á  la  princesa  Isabel, 

los  mejores  granaderos: 

y  se  pongan  centinelas 

en  cada  puerta,  incluyendo 

esta  salida  del  parque 
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que  es  impórtame  y  puesto 
de  honor. 

SIartm,  Vuestra  magestad 

parece  no  estar  contento 
con  el  que  lo  ocupa  ahora! 
Ruy.  No  mucho.— Ea!  marchemos. 

(Vánse  foro  izquierda.) 
\$omB  [)?  ivnui)  -.Mkhñsí  mi  r/iM)  oía 

ESCENA  JII. 
Ulrico. 

Que  no  está  contento!...  Vaya 
un  gusto  raro!  Pues  creo 
que  este  garbo  y  esta  talla  W 
Eh?Me  parece.,  —No  es  esto 
decir  que  no  haya  mejores 
mozos  en  Prusia',  no;  pero.  . 
cada  uno  tiene  su  gracia... 

Y  prueba  que  yo  se  la  he  hecho 
á  Sofía.— Buena  chica! 

Qué  ojos!  qué  alma!...  y  qué  cuerpo! 
La  perla  de  las  modistas! 

Y  cómo  me  quiere! — Luego 
que  ella  sea  mi  muger; 
para  lo  cual  solo  espero 

mi  licencia  y  que  su  padre 
nos  dé  su  consentimiento... — 
Ello  es  verdad  que  el  papá 
se  empeña  en  no  ser  mi  suegro, 
y  me  niegan  la  absoluta... — 
Por  vida  de!...  ahora  recuerdo 
que  ella  me  estará  esperando 
en  la  fuente...  y  yo  aquí  hecho 
un  poste...  Maldito  oficio!.. — 
Vos  podréis  no  estar  contento 
conmigo,  Rey  Federico! 
mas  yo  lo  estoy  mucho  menos 
con  serviros.  —Bien  pudiera 
hablaros  de  cierto  encuentro 
entre  vos  y  el  cabo  Ulrico, 
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mi  padre:  quizá,  al  saberlo, 

me  otorgaseis  mi  licencia 

y  aun,  puede  ser,  algún  premio... 

Pero  cá...  quién  es  el  guapo?... 

Tiene  una  cara...  y  un  ceño!.. 

Al  hallarme  en  su  presencia, 

no  sé  lo  que  esperimenlo : 

me  entra  un  temblor.. -Quién  se  acerca? 

ESCENA  IV. 

Ulrico  y  Federico. 

Feder.     [Saliendo  por  la  izquierda  con  precaución 
embozado  en  una  capa.) 

(Por  fin  ya  libre  me  veo  . 

á  pesar  del  rey,  mi  padre: 

y  por  esta  vez,  no  pienso 

que  me  atrape.) 
Ulrico.  (Quién  será 

este  prógimo  tan  negro?) 
Feder.  (Ah!  pretendéis  que  me  humille 

á  la  princesa?  No  anhelo 

su  perdón:  no  lo  obtendréis. 

Mañana  temprano,  dejo 

esta  corte;  y  á  ios  tres 

dias,  habré  ya  traspuesto 

la  frontera.) 
Ulrico.  (Por  lo  visto 

tiene  cita.) 
Feder.  Mas  no  veo 

donde  me  pueda  ocultar 

hasta  mañana. — Qué  bueno 

fuera  el  lance  si  lograse 

pasar  esta  noche  dentro 

del  mismo  palacio  donde 

ella  se  hospeda!  No  hay  miedo 

que  ahí  me  fueran  á  encontrar: 

lo  conozco  bien  ..  y  luego 
^  acaso  pudiera  verla 

á  hurtadillas...  y  aunque  es  cierto 


fjueno  me  quiero  casar, 
antojo  de  verla  tengo. 
Pero  es  difícil  empresa 
En  todas  partes  encuentro 
centinelas;  hasta  en  esa 
puértecilla...  (acercándose,) 
Eh!  Caballero.. ¿ 

atrás! 

Diablo! 

Largo  de  ahí! 
Terrible  estás! 

Es  mi  génio. 
No  se  puede  ni  aun  mirar 
á  esas  tapias? 

Desde  lejos 
A  cincuenta  pasosa 

Bah! 

Es  mi  consigna. 

No  creo 
que  sea  tan  rigurosa. 
Pues  si  os  figuráis  saberlo 
mejor  que  yo,  haced  por  mi 
la  centinela. 

(Con  súbita  inspiración)  (Ah!)  Consiento, 
Dámé  tu  fusil. 

Es  chanza? 
No,  formal :  y  éií  prueba  de  ello, 
toma  esla  moneda  de  oro. 
De  veras?  Así  la  acepto, 
Una...  dos.  Atrás!  (cafando  bayoneta  ) 
Insoí!... 

(Cachaza  ó  soy  descubierto.) 
A  un  soldado,  un  centinela 
venir  á  ofrecer  dinero! 
(Probemos  si  su  lealtad 
estriba  solo  en  el  precio  ) 
Gornprendo  que  te  ofendiese 
mi  mezquino  ofrecimiento; 
mas  si  quieres,  te  daré 
un  bolsillo  bien  repleto. 
Un  bolsillo?  Es  diferente: 
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Feder 
Ulrico 


Feder. 

Ulrico. 

Fener. 

Ulrico. 

Feder. 
Ulrico. 
Feder. 


Ulrico. 

Feder. 

Ulrico. 


Feder. 


Ulrico 


Feder. 


merece  un  tiro. — Alia  vá  eso.  (apunta.) 
Delente  (Retrocediendo.) 

Con  que  venís 
á  seducir  granaderos?.. 
Aun  al  príncipe  real 
en  tal  caso  hiciera  fuego. 
Te  atreverías?.. 

Pues  nó? 
No  temerías  que  en  premio 
te  mandase  dar  cien  palos? 
Mal  le  juzgáis:  nada  de  eso. 
Otra  cosa  haría. 

in  Qué? 
Nombrarme  cabo. 

Es  muy  cierto. 
Exigir  que  á  tus  deberes 
faltases,  ni  aun  en  su  obsequio, 
fuera  indigno  á  la  verdad, 
de  un  príncipe.  Te  agradezco 
en  su  nombre  por  haber 
formado  tan  buen  concepto 
de  su  lealtad.  Toma;  guarda 
ese  oro. 

Otra  te  pego? 
Ahora  puedes  aceptarlo; 
que  por  leal  te  lo  ofrezco. 
(Y  yo  que  ofrecí  á  Sofía 
un  regalillo  hace  tiempo...) 
Un  militar,  de  servicio, 
nada  acepta,  nada  quiero. 
(Arrojándote  el  bolsillo  ci  los  pies,) 
Tuyo  es:  la  disciplina 
no  te  impide  recojerlo. — 
No  lo  lomas? 

Con  la  mano, 
nó;  pero  ponerle  puedo 
encima  el  pié:  de  este  modo, 
no  se  lo  llevará  el  vionto. 
Adiós!  (Vamos  á  otra  parte 
á  buscar  por  hoy  un  puerto.)  (Vase.) 


fas  i 


•  ESCENA  .V. 

■    íjf]  IÓó|  fó'ioiuillí  «J  l2  ./  h©8 

Ulrico,  recogiendo  el  bolsillo. 

Debe  ser  algún  Inglés... 
Oí  decir  que  es  en  ellos 
una  especie  de  manía. 
Que  siempre  llevan,  de  intento, 
bolsillos  para  arrojarlos 
á  las  gentes.  Bien!  Celebro 
su  costumbre  nacional. 
Diablo!  Todo  es  oro!  Tengo 
una  fortuna!  Podré 
presentarme  ya  sin  miedo 
al  compadre  Nat  aniel 
para  decirle  «  Yo  quiero 
á  vuestra  hija,  soy  rico... 
que  me  deis  su  mano  os  ruego 
y  ascenderemos  los  dos 
yo  á  papá  y  vos  á  abuelo. 
(Se  oye  a  Sofía  tararear  dentro.) 
Quien  espera  desespera. . . 
Esa  voz...  Es  ella,  cielos! 

ESCENA  VI. 

Ulrico  y  Sofía  con  una  cajila  de  cartón. 

Sofía.  Así  os  estáis?  Bien  podia 

espararos  yo  en  la  fuente! 

Ulrico.         Yo,  no  menos  impaciente, 
en  tí  pensaba,  Sofía. 

Sofía.  De  veras?  Y  yo  te  echaba 

mala  fama,  pobre  Ulrico! 

Ulrico.         Pobre?  Cá...  Mira...  Soy  rico. 

Sofía.  Cuánto  oro!!!  Por  dónde?.. 

Ulrico.        ■  Acaba 
de  arrojármelo  un  Inglés 
que  me  pidió,  con  molesto 
empeño,  ocupar  mi  puesto. 
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Sofía.  Y  no  le  dejaste? 

Ulrico.  Pues!.. 
Sofía.  Si  te  hubieras  acordado 

de  mí... 

Ulrico.  Que  si  me  acordé?.. . 


Y  cien  veces  renegué 
del  oficio  de  soldado 
Mas,  hija...  la  obligación... — 
Cómo  te  habrás  aburrido! 
Apuesto  á  que  habrás  sentido 
darle  un  brinco  el  coraron 
cada  ye?  que  á  algún  buen  mozo 
militar  apercibías 
de  lejos.  «Es  él»  dirías; 
llegaba,  y  adiós  tu  gozo. 
Sofía.  Mi  corazón  es  muy  fiel: 

y  por  ningún  granadero 
otro  que  tú,  si  te  espero, 
me  hará  esclamar  «Es  aquel.» 
Ulrico.         De  veras?  Tanto  me  quieres? 
Sofía.  Pues  si  mi  dicha  y  contento 

y  mi  solo  pensamiento 
es  tu  amor! 
Ulrico.  Qué  mona  eres! 


Sofía  Al  abrirse  mis  ojos 

por  la  mañana, 

tus  facciones  diviso 
dentro  del  alma: 
y  en  mis  labores, 

los  recuerdos  me  acosan 
de  tus  amores. 

Si  los  dias  de  fiesta 

yo  me  engalano, 
agradarte  tan  solo 

es  mi  cuidado. 

Tanto  te  adoro, 
que  al  mirarme  al  espejo, 

veo  tu  rostro. 
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Solo  suspira 
mi  corazón  por  tí; 

siempre  tu  imágen 
gravada  llevo  aquí. 


Ulrico. 


Sofía. 
Ulrico. 

Sofía. 
Ulrico. 

Sofía. 


Ulrico. 
Sofía. 

Ulrico. 
Sofía. 

Ulrico. 
Sofía. 

Ulrico. 
Sofía. 


Bendita.— Mas  á  que  debo, 
Sofía,  el  placer  de  hallarte 
por  acá? 

Vengo  á  buscarte. 
Bien:  cuando  llegue  el  relevo, 
pediré... 

Que  es  cosa  urgente. 
Ya  poco  mas  de  una  hora 
faltará. 

Cómo  que?..  Ahora 
mismo  ha  de  ser.  Con  que  vente 
conmigo. 

Adonde? 

A  buscar 

á  mi  padre. 

Pues  qué  pasa? 
Si  no  andas  listo,  me  casa 
con  Blum. 

Eh? 

Quieren  firmar 
esta  noche  los  contratos. 
Y  me  lo  dices  así? 
Nada  supe  hasta  que  fui 
á  casa  á  las  doce.-Ratos 
como  los  que  yo  he  pasado 
desde  entonces!... -Majadero!.. 
Si  sabe  que  no  le  quiero... 
y  él  tan  posma,  tan  pesado. ~ 
A  mi  padre  en  la  taberna 
esta  mañana  encontró: 
convidóle  y  le  pintó 
de  una  manera  tan  tierna 
su  afecto;  que  á  tal  pintura, 
mi  buen  papá,  cuya  mona 
es  muy  sensible  y  llorona, 


Ulrico 

Sofía. 

Ulrico 

Sofía. 

Ulrico. 

Sofía. 

Ulrico 

Sofía. 

Ulrico 

Sofía  . 


Ulrico 

Sofía. 
Ulrico 


Sofía. 
Ulrico 


Sofía. 
Ulrico 
Sofía. 


Ulrico 
Sofía. 
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gimió  y  lloró  de  ternura. 
Con  lágrimas  y  gipiclos 
juróle  hacerme  su  esposa; 
él  juró  hacerme  dichosa, 
y  quedaron  convenidos. 
Para  esta  noche? 

A  las  diez. 

Y  te  casas? 

Qué  remedio? 

Te  pierdo! 

Solo  hay  un  medio. 

Yes? 

Que  le  cojas  la  vez. 
Lo  hiciera  de  buena  gana; 
mas  cómo?  por  Belzebú! 
Haciendo  esta  noche  tú 
lo  que  Blum  esta  mañana. 
Mi  padre,  como  no  ignoras, 
es  del  último  pue  llega. 
Llévatele  á  la  bodega. 
Hasta  que  cumpla  mis  horas 
de  centinela,  ya  ves... 
Nuestro  amor... 

Ese  argumento 
no  convence  á  mi  sargento. — 
Si  yo  no  hubiera  al  inglés 
rechazado... 

Fué  torpeza. 
El  detoer  me  lo  ordenaba; 
mas  si  volviera,  arrostraba 
por  todo,  aunque  la  cabeza 
me  cosíase, 

Ah!  (Con  súbita  inspiración 
Qué? 

Presto, 
dáme  el  fusil,  tu  capote 
y  tu  gorra...  y  toma  el  trote, 
que  yo  me  quedo  en  tu  puesto? 
Quita. 

[Llorosa.)  No?  Pues  solo  vos, 
ya  que  nada  os  acomoda, 


I 


tendréis  culpa  de  mi  boda, 
ingrato! 

Ulrico.  Galla,  por  Dios! 

Sofía.  Si  no  hay  medio  que  te  cuadre, 

y  entre  dos  hay  que  escojer: 
ó  soy  de  Blum  la  ¿nuger, 
ó  engatusas  á  mi  padre. 


Hoy  me  casan  sin  remedio, 
si  no  corres  á  estorbar... 

Estorbarlo  bien  quisiera, 
mas  no  sé  cómo  acertar. 
Le  convidas,  y  el  vaso  en  la  mano, 
poco  á  poco  le  vas  imbuyendo; 
y  discreto  charlando  y  bebiendo, 
tu  demanda  le  espones  al  fin. 
Le  ponderas  tu  amor  verdadero 
y  tu  fiero  pesar  encareces: 
de  seguro  á  mi  padre  enterneces 
con  un  jarro  devino  del  Rhin. 
Magnífico  enredo  1 
mas,  hija,  no  puedo 
moverme  de  aquí. 
Me  pierdes,  Ulrico, 
si  tardas  en  ir, 

Ayl  no  aumentes  así  mi  amargura, 
no  deseches  tan  buena  ocasión; 
no  rechaces  tu  propia  ventura, 
no  asesines  mi  leal  corazón. 

No  me  rechaces, 
soy  tu  venture; 
de  mi  amargura 
tén  compasión. 

Ulrico.  Rudo  es  el  lance, 

tienes  razón; 
pero  el  sargento 
es  hombre  atroz; 
y  si  descubre 
mí  deserción, 

2 


Sofía. 
Ulrico. 
Sofía. 


Ulrico. 
Sofía  . 
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cuatro  balazos 

curan  mi  amor, 
Sofía.  Mas  si  tu  puesto 

lo  guardo  yo?... 
Ulmco.  Sabes  acaso 

ia  obligación 

de  un  centinela? 
Sofía  Y  con  primor. 

Sé  el  ejercicio 

con  perfección, 

y  evoluciones 

mucho  mejor. 

Ulrico.    (Entregándole  el  fusil  después  de  mirar  en 
torno.) 

Vamos  á  ver. 
Sofía.  Pues  atención. 

(Váá  colocarse  junto  al  primer  bastidor  de  la 
izquierda  dando  frente  á  los  de  la  derecha  y 
cuadrándose  con  el  fusil  en  descanso.) 

Rataplán,  rataplán, 

rataplán,  plan,  plan, 
frente,  por  hileras, 
arma  á  discreción;  (1). 

Rataplán,  rataplán, 

rataplán,  plan,  plan, 
paso  redoblado 
marcha  el  batallón  (2). 

Alinearse  con  esmero  (8), 
y  á  la  voz  de  descansar,  (4.), 
con  semblante  marrullero 


(l)    Se  echa  el  fusil  sobre  el  hombro. 

1*2)  Empieza  á  marchar,  calculando  el  tiempo  y  la  distan- 
cia, de  modo  que  llegue  al  lienzo  de  enfrente  precisamente  para 
la  voz  ejecutiva  que  hallará  en  la  música,  de  «Contramarcha  por 
la  izquierda,  ar»,  á  cuyo  tiempo  hará  esta  evolución,  viniendo 
á  concluir  esta  parte  musical  al  centro  del  teatro,  dando  frente 
al  público.  Ulrico  que  hasta  la  contramarcha,  ha  ocupado  el  se- 
gundo término,  pasa  al  primero. 

(3)    Hace  ademan  de  alinearse. 

(4;  Descansa,  quedando  en  seguida  en  posición  de  «en  su 
lugar,  descanso.» 
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los  mostachos  atusar  (1). 


Ulrico.    (Riendo.)   Sí,  búscalo,  busca; 

qué  chusca! 

qué  lista! 
se  pierde  de  vista, 
me  hará  delirar. 

Al  hombro ,  ar.  (En  tono  de  mando.) 
Sofía.     (Ejecutando  la  maniobra.)  Uno,  dos. 
Ulrico.  Bien  por  Diosl 

Al  brazo,  ar.(írf). 
Sofía.  Un,  dos,  tres,  (id.) 

Ulrico.  Eso  es. 

Al  hombro,  ar.  (id.) 
Sofía.  Un,  dos,  tres."'(td.) 

Ulrico.  Eso  es? 

Descansen,  ar.  (id). 
Sofía.  Uno,  dos .  (id.) 

Ulrico.  Bien  por  Dios! 

(  Vuelve  So  fia  á  quedar  en  su  lugar  descanso  y 
á  figurar  que  se  atusa  el  vigote.) 
Sí,  búscalo,  busca; 
qué  chusca! 
qué  lista! 
Se  pierde  de  vista; 
me  hará  delirar. 


Sofía, 


Rataplán,  rataplán,  (2) 
rataplán,  plan,  plan,  etc. 

Al  hallarse  en  centinela,  (3) 
la  consigna  no  olvidar; 
y  si  alguno  se  revela, 
su  insolencia  castigar.  (4) 


La  táctica  entera 
pudiera 
decirte; 


(1)  Hace  adornan  de  atusarse  el  vigote 

1)  Como  la  primera  vez. 

3)  Se  pasea,  arma  al  brazo. 

4)  Cala  bayoneta  y  acosa  á  Ulrico. 
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no  dudes  en  irte 
y  en  mí  confiar. 

Los  dos.  Rataplán,  rataplán,  etc.  (f 


Ulrico. 

Sofía. 
Ulrico. 
Sofía. 
Ulrico, 


Sofía. 
Ulrico. 


8 


Bravo!  No  se  puede  hallar 
en  toda  Prusia  mejor 
granadero.  Sin  temor 
se  te  puede  confiar 
un  puesto. 

Te  convenciste 
ra?  Pues  anda...  vé  corriendo.., 
Ion  que  esperas  que  poniendo 
al  padre...  (Hace  ademan  de  empinar.) 

Todo  consiste 
encojerle  por  el  flaco. 
Pues  si  en  eso  estriba  todo, 
le  he  de  poner  tan  beodo, 
qne  horrorice  al  mismo  Baco. — 
Pero  sino  puede  ser!.. 
Ya  me  estoy  viendo  entre  filas 
conducido... 

Si  vacilas, 
mañana  seré  muger 
de  Blum. 

Oh!  no.  La  existencia 
no  pudiera  ya  sufrir. . . 
Entre  perderte  ó  morir 
no  hay  para  mi  diferencia  — 
A  ello!  toma  el  capole.  (Dándosele.) 
(Mejor  es  que  riesgo  corra 
mi  vida,  que  no...)  —La  gorra. 
(Poniéndosela.) 

( Riendo  )  Hé! . .  No  es  fácil  que  se  note 
con  la  oscuridad.  .  —Me  llevo 


(i)  Marcha  á  su  antojo  con  el  fusil  colgado  á  lo  corneta  y 
remeda  á  su  tiempo  con  la  voz  y  la  mano,  la  posición  y  sonido 
de  este  instrumento.  Ulrico  la  sigue  marcando  el  paso  y  con- 
toneándose. 
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yo  esta  otra.  (La  gorra  de  cuartel.) 

— Adiós!  Me  voy; 
pero  no  temas,  que  estoy 
de  vuelta  antes  del  relevo. 
(En  ademan  de  irse.) 

La  consigna  no  rae  dás? 
Ah!..  — A  lo  largo  te  paseas... 
ó  á  lo  ancho:  á  cuantos  veas 
acercarse,  grita  «Atrás». 

Y  al  que  no  obedezca,  fuego. 
Que  á  nadie  por  esa  entrada  (La  puerta.  ) 
permitas... 

Quedo  enterada. 
Un  abrazo...  y  hasta  luego. 
(La  abra%a  y  se  vá.) 

ESCENA  VII. 
Sofía. 

Al  fin  se  marchó.  Con  tal 
que  salga  en  bien...  Francamente... 
Me  las  eché  de  valiente... 
mas  tengo  un  miedo...  cerval. 
El  caso  no  es  para  menos . 
Aquí  tan  sola...  qué  horror! 
y  si  vienen...  es  peor! 
Ay,  valor!...  Estamos  buenos! 

Y  si  alguno...  Dios  me  asista! 
quisiera...  —Cómo  resisto?.. 

{Mirando  a  la  puerta  y  en  ademan  de  calar.) 
Haré  uso?..— Quién  ha  visto 
defenderse  una  modista? 

ESCENA  YHT. 

Sofía  y  Federico. 

Feder.  (Parece  que  ya  mi  huella 

perdieron.) 
Sofía.  (Ay!  no  lo  dije? 


Sofía. 
Ulrico, 


Sofía. 
Ulrico. 

Sofía. 
Ulrico. 
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Un  hombre!  Pues...  si  se  acerca, 

cómo  le  doy  el  quién  vive?) 
Feder.  (Me  husmea  la  policía 

y  no  encuentro  un  escondite.) 
Sofía.  (Y  me  mira!) 

Feder,  (Heme  otra  vez 

delante  de  ese  temible 

centinelon...) 
Sofía.  (Asustémosle.) 

Hum!  (Tosiendo.) 
Feder.  (Ya  me  reconociste?) 

Sofía.  Hum!  (Id.  mas  fuerte.) 

Feder  (Galla!  se  me  figura 

que  me  llama.  Si  ese  tigre 

se  habrá  humanizado?...) 
Sofía.     (Tosiendo  muy  fuerte.)  Hum! 
Feder.  (No  hay  duda:  quiere  decirme 

algo.J  (Se  acerca.) 
Sofía.  (No  se  asusta!)  Atrás! 

Feder.  Eh?  (Pues  no  es  el  mismo!)  üíme 

camarada.*. 
Sofía.  Nada  tengo 

(jue  decir.  Largo...  retírese, 

ó  me  enfado. 
Feder.  Que  le  enfadas?.. 

(la  amenaza  tiene  chiste! 

Luego  esa  voz  tan  delgada 

y  tan  dulce!..)  (Retirándose  reflexivo.) 
Sofía.  (Hola!  infundile 

respeto  ) 

Feder.  (Y  esa  estatura... 

Si  será...)  — Muchacha! 
(Avanzando  con  decisión.) 
Sofía.  (Ay!  Virgen 

María!  Me  conoció.) 

Idos,  señor! 
Feder.  Imposible. 
Sofía.  Mi  consigna  .. 

Feder  Con  soldados 

como  tú,  quién  no  concibe 

el  proyecto  de  forzarla? 
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Sofía  .  Es  que  el  puesto  no  se  rinde 

tan  fácil. 

Feder.  Eso  depende 

del  modo  de  combatirle. 

Usamos  los  militares, 

según  el  caso  lo  exige, 

varios  sistemas  de  ataque. 
Sofía.  (A  que  me  pone  el  caribe... 

pues...  en  estado  de  sitio?) 
Feder.  En  ti,  pimpollo,  consiste 

mi  felicidad. 
Sofía.  Lo  siento; 

mas  el  honor  me  prescribe 

guardar  el  puesto, 
Feder.  La  vida 

te  deberé;  me  persiguen... 
íofia.  (Pobrecillo!) 
Feder.     (Escachando.)     Ese  rumor.. — 

Es  una  patrulla!  (Mirando  al  foro.) 
Sofía.  Ay,  triste! 

Y  Ulrico  que  no  me  dijo 

la  seña. 

Feder.  Buena  la  hicisteis! 

Quién  olvida?.. 
Sofía  .  Corre  algún 

riesgo? 

Feder.  De  que  le  fusilen 

nada  mas. 
Sofía.  Dios  mió! 

Feder.  Gracias 

que  á  salvarte  á  tiempo  vine. 
Sofía.  Sabéis?.. 
Feder.  Sí:  dáme  el  fusil. 

Sofía.  Pero... 
Feder.  Que  vienen. 

(Sofía,  azorada,  le  entrega  su  fusil  y  se  escon- 
de en  la  garita  á  tiempo  que  aparece  la  pa- 
trulla, foro  izquierda.) 

Quién  vive? 
íHuqi>-*>lHiBiie  í»(1  •  .fronsift  í>8  • 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Sargento  y  PATRULLA 

Sarg.  Patrulla. 

Feder.  Pase  adelante. 

Sarg.  Oye  centinela. 

[Detiene  con  el  gesto  á  la  patrulla,  y  habla 
bajo  con  Federico.) 
Sofía.  (Yo 

no  pensaba...  Pobre  Ulrico! 
Bebiendo  á  mas  y  mejor 
estará . . .  sacrificándose 
por  mí...) 

Feder.  Y  ha  sido  preso? 

Sarg.  Aun  nó, 

pero  caerá  sin  remedio. 

Orden  general  se  dio 

á  oficiales  y  soldados 

de  reducirle  á  prisión 

donde  quiera  se  le  encuentre. 
Feder.  Diablo! 
Sarg.  El  rey  determinó 

encerrarle  en  un  castillo 

por  tres  años. 
Feder.  Qué  rigor! 

Sarg.  Y  da  una  gran  recompensa 

al  que  le  prenda:  oyes? 
Feder.  Oh! 
Sarg.  Con  que  . .  ojo  y  buena  suerte! 

Feder.  Procurad  ganarla  vos. 

(Vánse  el  sargento  y  patrulla  foro  derecha.) 

ESCENA  X. 

Federico  y  Sofía. 

Sofia.     (Saliendo  de  la  garita.) 

Se  fueron?..  De  grande  apuro 
me  habéis  sacado,  y  os  doy 
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las  mas  repetidas  gracias 

Feder.  Pues  bien:  favor  por  favor. 

Tú  puedes  ahora  servirme. 

Sofía.  Esperadme  un  rato:  voy 

á  entregar  á  ese  palacio 
estos  encargos,  que  son 
de  la  princesaísabel;.. 

Feder.  La  conoces? 

Sofía.  Mucho:  y  vos? 

Feder.  No  tal:  mas  me  aseguraron 

que  es  rubia,  sin  espresion, 
larguirucha,  sosa,  altiva 
y  de  mal  genio. 

Sofía.  Es  error! 

mal  génio?...  Si  es  tan  afable!. 
Con  un  mirar,  y  una  voz... 
y  una  sonrisa  tan  mona!.. 
Sí,  está  triste  y  con  razón, 
desde  que  ese  calavera 
de  príncipe  declaró 
que  no  seria  su  esposo, 

Feder  Ya;  lastimado  su  amor 

propio  se  hallará  . . 

Sofía.  Yo  creo 

que  mas  bien  su  corazón. 
Estoy  segura  de  que  ama 
al  príncipe. 

Feder.  Bah! 

¡Sofía.  Que  no? 

Pues  por  qué,  cuando  otro  dia 
la  llevé  una  guarniciona 
me  dió  un  Federico  de  oro 
diciéndome  «Ruega  á  Dios 
por  la  ventura  del  reino, 
y  sobre  todo  .en  favor 
del  príncipe  Federico?»-— 
Y  á  cuantos  su  protección 
alcanza,  que  no  son  pocos, 
dice  otro  tanto. 

Feder.  Es  que  no 

lo  dice  por  Federico 
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dePrusia. 
Sofía.  Y  el  medallón 

que  lleva  con  su  retrato?.. 
Yo  lo  he  visto,  aunque  veloz 
quiso  ocultarlo,  temiendo 
sin  duda  que  la  emoción 
la  vendiese  si  le  hablaba 
de  él. 

Feder.  De  verás? 

Sofía.  Sí,  señor! 

Feder.  (Apenas  puedo  creerlo! 

Firme  es  mi  resolución; 

pero  ansio  conocer 

á  la  mujer  que  enlazó 

mi  nombre  á  sus  beneficios.) 
Sofía.  Vamos  á  ver:  con  que  vos 

quedareis  en  centinela... 
Feder.  Al  contrario:  tu  un  favor 

me  has  de  hacer.  Toma  el  fusil. 
Sofía.  Para  qué  lo  quiero  yo? 

Feder.  Fija  la  vista  ahí  enfrente 

y  no  mires  lo  que  voy 

á  hacer. 

Sofía.  Pero  y  mi  consigna?.. 

Feder.  O  secundas  mi  intención, 

ó  te  descubro  y  tu  amante 

es  fusilado. 
Sofía.  Qué  horror! 

Ya  os  obedezco.  —  Estoy  bien? 
( Vuelta  de  espaldas  á  la  tapia). 
Feder.  Sí.  (Escalando  la  tapia.) 

Sofía  .  Bonita  posición 

para  un  granadero. 
Feder.  Firme. — 

(Me  he  salvado!)  Vaya!  adiós. 
(Asomado  detrás  de  té  tapia.) 
Sofía.  Pero...  (Volviendo  la  cabeza  ) 

Feder.  Silencio! 
Sofía.  Y  la  seña?.. 

Feder.  Prusia  y  prudencia.  (Desaparece.) 

Sofía.  Fh!  señor! 


—  Ti  — 

Caballero!...  No  responde. 
(Mira  por  la  cerradura.) 
échale  un  galgo...  Tomó 
por  asalto  el  muro.  Bien 
parado  queda  mi  honor 
militar!..  Mascón  qué  objeto 
penetra?..  Será  un  ladrón? 

ESCENA  XK 

Sofía,  el  Rey  y  Hartmann  ,  acompañados  de  algunos 
soldados,  que  se  quedan  en  el  fondo.  Harlmann  lleva 
una  liler na  oculta  bajo  la  capa. 


i'Ml 
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Rey.  Muy  bien. . i  Estoy  satisfecho. 

Hay  orden  en  el  servicio. 

Todo  vá  bien. 
Harte.  (Aleluya! 

No  habrá  esta  noche  castigos.) 
Sofía.  (O  quizá  un  conspirador...) 

Rey.  Pero  qué  hace  ese  maldito 

soldado  que  no  nos  dá 

el  quién  vive? 
Hartm.  No  habrá  visto... 

Rey.  Qué  ha  de  ver  si  está  de  espaldas? 

Sofía.  (Y  el  condenado  de  Ulrico 

que  no  vuelve...) 
Rey.  Alzad  un  poco 

esa  linterna. —  Por  cristo! 

no  tiene  ese  granadero 

la  talla... 

Hartm.  Será...  de  fijo; 

efecto  de  perspectiva. 
Ruy .  A  ver ,  á  ver ,  señor  mió . . . 

Alumbrad.  (Acercándose.) 
Hartm  (Vamos:  ahora 

me  convierte  en  monaguillo.) 
Rey.  Granadero.  (G rilando  al  oido  de  Sofía. 

Sofía.  Ay! 
Rey.  Si  no  tiene 

vilotes! 
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Hartm.  Será  un  olvido. 

Rey  .  No  sabes  tu  obligación? 

Sofía.  (Ay!)  Si  tal. -Quién  vive? 

[Presentando  las  armas.) 
Rey  Lindo! 

Brava  maniobra! 
Hartm.  (Y  qué  acento 

tan  meloso!) 
Sofía.  (Yo  tirito 

de  miedo...  Si  me  descubren...) 
Rey.  Dadme  acá  esa  luz. — Qué  miro! 

Es  una  mujer!.. 
[Examinándola  con  la  linterna.) 
Hartm.  De  veras? 

Sofía.  (Tiró  el  diablo... ) 

Rey.  Di,  blanquillo: 

A  qué  sexo  perteneces? 
Sofía.  Yo?.. 
Rey.  Responde. 
Sofía.  Ál  femenino. 

Rey.  Y  á  qué  regimiento?  Di. 

Sofía.  Regimiento?... 
Rey.  Vamos,  vivo. 

Sofía  .  Al  de  la  modistería . 

Hartm.         (Valiente  cuerpo!  Aguerrido!) 
Rey  Cómo  estás  ahí?  La  verdad! 

Si  nó,  á  fé  de  Federico 

Guillermo,  te  juro... 
Sofía.  El  Rey! 

Áh,  Señor!  perdón  os  pido... 
Rey  .  Está  bien :  pero  contesta, 

Por  qué  estás  ahí? 
Sofía.  Porque  á  Ulrico. 

que  es  mi  novio,  le  he  mandado 

á  un  asunto  muy  preciso 

concerniente  á  nuestra  boda. 
Rey  Y  abandonar  ha  podid  o ! . . . 

Sofía.  Mas  yo  he  quedado  en  su  puesto: 

conque  viene  á  ser  lo  mismo. 
Rey.  Buena  está  la  disciplina! 

Es! o  merece  un  castigo. 
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Sofía. 


Rey. 


Hartm. 

Rey. 
Bey. 


Sofía. 


Hartm. 


(Me  hace  temblar.)  Si  queréis, 
voy  á  buscarle  en  dos  brincos, 
vuelve  á  cojér  su  fusil 
y  todo  está  concluido. 
Conducid  vos,  señor  conde, 
á  ese  granadero  anfibio 
al  primer  cuerpo  de  guardia. 
Cuando  vuelva  el  fugitivo 
me  hallará  en  su  puesto. 
[Poniéndose  en  centinela.) 

Cómo! 

Queréis  al  humilde  oficio 
de  un  centinela?... 

Callad 
y  no  digáis  desatinos. 

No  degrada  el  desempeño 

del  servicio  militar, 

ni  hay  en  él  lugar  pequeño 

ni  destino  que  tachar. 

ün  rey  que  zeloso 
gobierna  su  estado, 
no  es  mas  que  un  soldado 
guardián  del  dosel: 
y  en  esa  atalaya 
¡primer  centinela, 
su  honor  le  desvela 
velando  por  él. 
Al  que  infrinja  la  severa 

disciplina  militar; 

sea  humilde  ó  de  alta  esfera, 

yo  prometo  castigar. 


,  a  i  *  orí 


Gracia  imploro  por  mi  amante* 
otorgadla  por  piedad: 
de  mi  angustia  penetrante 
duélase  su  magestad. 


(Pobre  niña!  me  parece 
que  es  en  vano  suplicar: 
su  amargura  me  enternece 

Ay,  qué  noche  vá  á  pasar  1) 
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Rey. 


Sofía. 


Hartm. 


Rey. 


Consejero  del  infierno* 
lo  mandado  ejecutad: 
que  su  llanto  sempiterno 
seque  el  fuego  del  vivac 

(Ay  qué  miedo 
Yo  no  pueik 
mis  temores 
comprender; 
algún  daño, 
no  me  engaño, 
hoy  me  debe 
suceder.) 


(Yo  no  puedo 
de  este  enredo 
las  resultas 
precaver; 
mas  si  hay  daño, 
del  engaño 
no  me  toca 
responder.) 

Yo  no  puedo 
tal  enredo 
nunca  en  valde 
sorprender; 
grave  daño 
tal  engaño 
al  estado 
puede  hacer. 


Hartm. 
Rey. 


Hartm. 
Sofía. 


Tomad  de  ese  piquete 
el  mando, 

Yo,  señor? 
Y  recorred  de  nuevo, 
con  suma  detención , 
los  puestos, 

(Me  hace  cabol) 
Valedme,  santo  Dios! 


Rey. 


Gire  la  ronda 
nueva  visita, 
cada  garita 
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vuelva  á  observar; 
y  en  acabando, 
déseme  cuenta 
si  se  presenta 
qué  reprochar. 

""""  [ri 

Hartm,                      (Ya  me  hizo  cabol 
maña  maldita! 
Se  necesita 
no  descansar: 
siempre  unem  pleo 
se  le  presenta, 
y  me  revienta 
tanto  mudar.) 


Sofía.  (Mísero  Ulrico! 

nueva  maldita 
de  esa  garita 
vas  á  escuchar: 
mas  si  escapamos 
de  la  tormenta, 
susto  s¡  afrenta 
hé  de  olvidar.) 


Reí  .  Con  qué,  en  marcha. 

Sofía.  Condoleos... 

Hartm.  Reparad... 

Rey.  Lo  dicho,  dicho. 

Hartm.         Flanco  derecho,  á  la  izquierda...— 

(mandando  al  piquete  ) 

Vamos,  niña,  march. 
Sofía.  Diosmio?  Vánse. 


ESCENA  XII. 

El  Rey. 

Ya  me  estaba-impacientando 
ese  imbécil  de  ministro. 
Se  imagina  que  con  esto 
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me  rebajo  y  me  denigro. . . 
Con  el  ejemplo  se  inculcan 
mejor  los  buenos  principios. 
Bueno  andaría  el  asunto 
si  no  velára  solicito, 
por  la  ríjida  observancia 
de  la  disciplina!  Digo... 
bien  á  la  vista  tenemos 
las  pruebas.— Oh!  divertido 
será  ver  qué  cara  pone, 
cuando  vuelva  mi  individuo 
y  se  halle...  Pero  no  espere 
clemencia;  de  su  delito 
ante  un  consejo  de  guerra 
responderá. -Mas,  qué  ruido 
es  ese?  Otro  granadero... 
rae  parece  que  diviso. 

ESCENA  XIII. 

El  Rey  y  Ulrico. 

Ulrico.    (completamente  ébrio.) 

Viva  el  licor 
que  cura  el  mal  humor 
y  mueve  en  derredor 
los  valles 
y  las  calles: 
Viva  el  tonel 
llamado  Nataniel 
que  sorbe  hasta  dar  fin 
á  un  cántaro  de  Rhin. 


Rey.  Ese  acento 

ni  un  momento 
deja  dudar 
que  ese  mozo 
no  vá  al  pozo 
á  refrescar 


Ulrico. 


Papá  Nataniel, 
te  he  dado  cordel. 
Te  me  has  presentado 
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amargo  y  agriado, 
y  yo  te  he  dejado 
mas  dulce  que  miel, 
papá  Nataniel! 

Al  primer  frasco, 
no  hicistes  asco 
de  mi  demanda; 
y  dije  «anda, 
que  tú  caerás.» 

Otra  botella 
te  hizo  ya  mella: 
mucho  cediste, 
mas  no  caíste; 
y  dije  «mas.» 


Ulrico. 

Viva  el  licor 
que  cura  el  mal  hum©r 
y  mueve  en  derredor 
los  valles-y  las  calles, 

Viva  el  tonel 
llamado  Nataniel, 
que  sorbe  hasta  dar  fin 
á  un  cántaro  de  Rhin. 

Viva  el  licor 
que  cura  el  mal  humor 


Rey. 

Ese  traidor 
las  leyes  del  honor 
olvida,  y  su  furor 
ostenta  por  las  calles. 

Vaya  el  infiel 
al  cepo,  y  vea  en  él, 
si  sabe  bien  al  fin 
un  cántaro  de  Rhin 

Purgue  el  traidor, 
allí  su  buen  humor. 


Ulrico.         Temía  achisparme...  Cá, 

si  estoy  mas  listo...  Ay  que  vino! 

Pero,  señor,  mi  camino 

donde  se  ha  marchado?-Ah,  já! 

lo  topé:  aquella  es  Sofía,  (acercándose.) 

Rey.  (Este  es  sin  duda  el  tunante..,) 

Ulrico.         Verás,  verás  si  tu  amante 
se  ha  portado,  vida  mia. 
(retrocede  tambaleando  ) 
Allá  voy. — Marchen  de  frente. .. 
plan,  plan,  rataplan-Eh!  so... 

Rey.  (Bueno  está!) 

Ulrico.         (Muy  cerca)  Alto!  Aquí  estoy  yo. 

Rey.  Eh! 

3 
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Ulrico, 

Rey. 
Ulrico. 


Reí. 
Ulrico, 


Rey. 
Ulrico. 


Rey. 


Chica!  con  el  relente 
tu  voz  se  ha  tomado. 

Atrás! 

Justo:  estás  acatarrada-— 

Aquello...  es  cosa  acabada. 

Bebimos . . .  bebimos  mas. . . 

Al  primer  trago,  gruñía... 

al  segundo,  me  miró; 

al  tercero ,  me  guiñó 

y  al  cuarto  ya  se  reia. 

Se  puso  alegrillo...  y  vamos, 

me  concedió  de  un  tirón 

tu  mano  y  tu  corazón. — 

El  domingo  nos  casamos. 

(Mañana  te  lo  diré.) 

Queda  un  obstáculo...  mas 

no  hay  cuidado.  Ya  verás: 

Me  pondré  alegrillo...  eh? 

y  en  bebiendo  un  trago...  ó  dos... 

Digo,  cuando  esté  hecho  un  hombre 

decente...  juro  á  mi  nombre 

que  buscaré  al  Rey. 

(Por  Dios, 
que  esto  ya  pica  en  historia.) 
Y  diré  á  su  magestad 
que  la  mejor  cualidad 
en  un  rey,  es  la  memoria. 
Pues:  y  aunque  alce  su  bastón 
y  me  mire,  voto  á  san, 
con  aquellos  ojos  tan 
feotes,  no  hay  remisión, 
se  lo  espeto;  pues  que  aun 
no  puede  haber  olvidado 
que  el  cabo  Ulrico  ha  salvado 
sus  dias  en  Stralsund, 
recibiendo  en  su  lugar 
el  mas  tremendo  sablazo 
que  haya  sacudido  brazo 
humano. 

(Cómo  olvidar 
aquel  rasgo?...) 


—  óo   


Ülrico.  Diré  al  Rey, 

«Jurásteis  á  aquel  valiente 

atenderle,  y  entre  gente 

de  honor,  lo  jurado  es  ley. 

Ya  no  existe  el  pobre  Ulrico; 

pero  su  hijo  reclama 

vuestra  protección,  porque  ama 

á  Sofía.  Es  un  buen  chico, 

que  un  buen  padre  quiere  ser; 

para  lo  cual  solicita 

su  licencia.  «Eh?  chiquita! — 

Dirá... 

Rey.  Lo  vas  á  saber. 

Ulrico.  Cielos! 

Rey.  Dirá  que  concede 

á  tan  noble  abnegación 
todo,  menos  el  perdón 
de  un  desertor;  quien  no  puede 
esperar  nunca  su  apoyo. 
Lo  entendiste? 

Uliico.  Oh!  sí!  muy  bien. 

Recquiescant  in  pace,  amen. 
Cuatro  balazos  y  al  hoyo. 

ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Hartmann,  azorado. 

Hartm.  Señor! 

Rey.  Qué  hay? 

Hartm.  Dicen  que  un  hombre, 

saltando  por  esas  tapias, 

ha  penetrado... 
Rey.       (Amenazando  á  Ulrico.)  Ya  ves 

las  resultas  de  tu  infamia. 
Ulrico*         (No  hay  remedio.) 
Rey.  Y  está  preso? 

Hartm.         No  señor:  pero  la  casa 

se  ha  cercado,  y  corro  en  busca 

de  refuerzo. 

Rey.  Id  sin  tardanza.  (Vase  Hartm.) 
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ESCENA  XV. 
El  Rey,  Ujlrico  y  Federico. 

Feder.    (Presentándose  en  la  puertectta.) 

Por  fin... 
Rey.  Atrás! 
Feder.  (Es  mi  padre!) 

Rey.  Hola  !  Sois  vos  el  que  salta 

por  las  paredes  ?  De  esta  hecha , 

no  escapáis. 
Feder.  Ni  lo  intentara, 

pues  que  encuentro  la  salida 

demasiado  bien  guardada. 
Rey.  Y  habéis  osado  forzar 

la  consigna?.. 
Feder.  No  encontraba 

otro  medio  de  cumplir 

vuestras  órdenes.  Hablarla 

debia ,  para  obtener 

de  la  princesa  mi  gracia: 

la  hablé  pues,  me  la  otorgó, 

y  aquí  la  tenéis  firmada 

de  su  puño.  (Presentándole  un  pliego.) 
Rey.  Según  eso, 

no  os  oponéis  ya  á  llamarla 

vuestra  esposa? 
Feder.  Si  están  bella!.. 

y  tan  amable!.,  y  tan... 
Rey.  Rasta. 
üliuco.         (Pues! . .  ya  están  ambos  contentos. , . 

Juan  soldado  es  el  que  paga! ) 

ESCENA  VI. 


Dichos  ,  Kartmann  ,  Sofía  ,  Granaderos  ,  Oficiales  y 
Soldados. 


Hartm , 


Aquí  traigo  ya  el  refuerzo, 
y  también  á  esta  muchacha. 
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ÜLRIGO. 

Sofía. 


tlRICO. 

Sofía. 
Hartm. 

Rey. 


Ulrico. 

REY. 


Feder. 


Rey. 

Ulrico. 
Rey. 

Sofía. 
Ulrico 

Rey  (áFed) 


Feder. 


pues  no  sé  que  hacer  con  ella. 
Sofía!.. 

Ay  Ulrico!  Mala 
suerte  tuvimos:  mas  cuando 
las  modistas  hacen  guardias 
y  van  reyes  de  patrulla... 
Comprendo.  Fuiste  pillada?.. 
Por  asalto. 

Sólo  espero 
la  orden... 

Ya  no  hace  falta. 
El  culpable  ha  sido  preso. 
Dejad  libre  á  la  muchacha, 
y  á  ese  mozo  conducid 
á  un  calabozo.  Su  causa 
se  Uavará  ante  el  consejo... 
Lo  oyes?  Antes  de  casada, 
vas  á  ser  viuda. 

Vos,  príncipe  i 
podéis  pedirme  una  gracia, 
en  premio  de  vuestra  entera 
sumisión. 

Pues  otorgadla 
en  favor  de  ese  soldado, 
que  por  culpa  mia  se  halla 
en  tal  conflicto 

(Ello  ha  dicho: 
promesa  es  ley.)  Otorgada. 
De  veras?  Y  mi  licencia? 
También:  no  debo  negarla 
al  hijo  del  bravo  Ulrico. 
Ah!  señor! 

Viva  el  monarca! 
Pero  sabed  que  no  dejo 
sin  castigo  vuestra  osada 
tentativa  para  hablar 
á  la  princesa.  Mañana 
al  castillo  de  Spandau 
vais  por  un  mes- 

Acatada 
será  vuestra  voluntad, 
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aunque  me  duele  en  el  alma 
pasar  un  mes  separado 
de  Isabel. 

Ülrico.  ( Tengo  una  miaja 

de  chispa  aun:  aprovechémosla)— 
Señor!  Mi  padre  os  demanda 
el  perdón  de  vuestro  hijo. 

Re  y  Vamos:  ya  veo  que  hoy  nada 

hé  de  poder  castigar. 
Concedido:  mas  ya  acaba 
mi  indulgencia ,  os  lo  prevengo. 
Ay!  después  de  aquel  que  caiga! 


Ulrico.  Ya  no  me  dá  cuidado, 

ya  soy  dichoso ; 
yo  tengo  mi  licencia* 
ella  su  esposo. 

Sofía.  Me  colma  de  ventura 

verle  dichoso; 
él  tiene  su  licencia 
yo  tengo  esposo. 

Harm.  y  luego  todos. 

Buena  ocasión: 
Aquí  pidamos  todos 
la  absolución. 


Habiendo  examinado  esta  Zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente alguno  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  9  de  octubre  de  1858.— El  censor  de  Teatros,  An- 
tonio Ferrer  del  Río. 


